
La  Ley 
Animales Puros e Impuros 



Levítico 11 

Versículos que dan sentido al capítulo Lv 11:46-47 

“Ésta es la ley acerca de los animales y de las aves, y de todo 

ser que se mueve dentro de las aguas o que se arrastra por el 

suelo,  para que así puedan distinguir entre lo puro y lo impuro, 

y entre lo que se puede comer y lo que no se debe comer” 

Animales puros e impuros (hebreo/griego): 

 “inmundo”, “contaminado",  "no limpio" 

Se describe a los animales, dando al pueblo señales para poder 

hacer diferencia entre lo limpio y lo inmundo. 



Es en la Ley cuando se distingue entre “puro e 

impuro”, más desde los orígenes se manejan dichos 

conceptos 

Gn 7:2 y Gn 8:20 

A tal punto llegaba la impureza que era considerado 

inmundo todo aquello que tenía contacto con el cadáver 

de dicho animal, ya fuera un hombre, recipiente, comida, 

agua, semillas o ropa (Lv 11:24-40) 

 



Ver bajo este aspecto: 
 

Dios, cuando marca las pautas sobre la alimentación, tiene 
un doble objetivo: cuidar tanto de la salud física como del 

aspecto moral-espiritual 
 

“dieta”  física  y  espiritual 



• Terrestres 

• Lv 11:3 

• Acuáticos 

• Lv 11:9-10 

• Aves 

• Lv 11:13-23 

• Reptiles 

• Lv 11:41-44 



Lv 11:1-3 Terrestres 

“rumiantes que tienen la pezuña partida en dos” 
  

La limpieza estaba basada en dos rasgos “ser rumiante” y tener 

“pezuña hendida” 

Rumiar: masticar por segunda vez, volviendo a la boca, el alimento 

que ya estuvo en el depósito que a este efecto tienen algunos animales. 

Pezuña hendida: conjunto de los pesuños (dedos) de una misma pata 

en los animales de pata hendida. 

Hendida: rota, dos uñas en un mismo pie.  

  



La acción de rumiar expresa el acto de “digerir interiormente” lo que 
es recibido como alimento. No se digiere cualquier cosa. 

El Evangelio tiene entidad suficiente para ser “rumiado” 

Considerar y pensar con reflexión y madurez algo. 

La uña hendida indica el caminar (paso a paso) en base al fruto 
producido de la reflexión y en libertad. Es tu decisión libre. 

Dos, libertad para andar en aquello que ha surgido de la reflexión. 
  

Podemos leer la Biblia, capítulo a capítulo, renglón a renglón, palabra 
a palabra sin llegar a digerirlo y reflexionar aquello que hemos leído y 
por supuesto sin andar sobre lo leído. Si conservamos los dos rasgos, 
será limpio el alimento (animal) y nuestro comportamiento. 

Uno solo de estos rasgos no es bastante. 
  

En el ámbito espiritual es de suma importancia: la vida interior y la 
marcha exterior deben estar íntimamente unidas. 

Los fariseos eran claro ejemplo de este tema: conocedores de la 
Palabra pero no andaban en ella. 

 


